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por Neil Postman

Teníamos fijas las miradas en el año 1984. Cuando llegó aquel año y la profecía no se cumplió, los americanos más pensantes se congratularon discretamente. Las raíces del liberalismo democrático habían aguantado. Más allá de los países donde había habido terror, por lo menos nosotros no habíamos recibido la visita de las pesadillas de Orwell.
Pero nos habíamos olvidado que junto a la lúgubre visión de Orwell, había otra―un tanto más vieja, un poco menos conocida, pero igualmente temible. El mundo feliz de Aldous Huxley. Contrariamente al lugar común entre la gente educada, Huxley y Orwell no habían profetizado la misma cosa. Orwell advierte que seremos vencidos por una opresión impuesta desde afuera. Pero Huxley no anticipa la necesidad de ningún Gran Hermano para privar a la gente de su autonomía, madurez e historia. Tal como lo veía él, la gente llegaría a amar su propia opresión, a adorar las tecnologías capaces de deshacer su capacidad de pensar. 

Orwell temía que apareciese unos tipos que prohibirían los libros. Lo que Huxley temía, era que llegase un tiempo en el que no habría ninguna necesidad de censurar ningún libro, pues ya no habría quién los quisiese leer.  Orwell temía que la verdad se nos escondiese. Huxley temía que la verdad resultara ahogada en un mar de irrelevancia. Orwell temía que nos convirtiésemos en una cultura cautiva. Huxley que nos convirtiésemos en una cultura trivial, absorbidos por algún equivalente del cine-sensación, las sesiones colectivas de drogadicción o los juegos imbéciles de la televisión. Tal como observó el propio Huxley en “De regreso al Mundo Feliz”: los defensores de los derechos civiles y los racionalistas que siempre están sobre alerta para oponerse a la tiranía “nunca tomaron en cuenta el apetito casi infinito en el hombre por distracciones de todo tipo”. 
En “1984”, agregó Huxley, se controla a la gente infligiéndole dolor.  En “Un mundo feliz” se la controla infligiéndole placer. Brevemente dicho, Orwell temía que el odio nos arruinara. Pero Huxley temía que nos arruinara justamente aquello que amábamos.
Este libro trata acerca de la posibilidad que Huxley, no Orwell, estuviese en lo cierto. 
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